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Una casualidad hizo que 
hace 30 años el trabajo 
de la artista plástica Nu-
ria Mora llamara la aten-
ción de dos galeristas. 
El encuentro fortuito no 
se produjo en un estu-
dio de trabajo ni en una 
exposición, sino en la ca-
lle. Y es que, en aquel 
momento, la artista, que 
está a punto de cumplir 
los 50, pintaba en la vía 
pública. «Fui la primera 
mujer que formó parte 
de la primera generación 
del anterior arte urba-
no», señala.  

Subraya la palabra «an-
terior» porque quiere 
marcar una línea diviso-
ria entre lo que, hace tres 
décadas, ella y sus ami-
gos plasmaban en la ca-
lle y lo que actualmente 
vemos. «No es lo mismo. 
Ahora, se conoce el arte 
urbano por las grandes 
medianeras y los mura-
les esponsorizados. No 
me identifico con él», ex-
plica Nuria.  

Desde aquellas inter-
venciones furtivas calle-
jeras hasta hoy, la artis-
ta ha construido su ca-
rrera «de una manera muy intuitiva», combi-
nando su parte más furtiva y rebelde con un 
trabajo «serio y de galería», como lo denomi-
na. «Me dedico al arte contemporáneo –aña-
de–.  Mi obra empezó siendo abstracción geo-
métrica y ahora es abstracción colorista. Mis 
creaciones son ejercicios introspectivos y de 
recuerdos. A través de ellas, hago narracio-
nes de mi vida». 

Mora confiesa que su práctica plástica es au-
todidacta. No obstante, estudió Arquitectura 
de Interiores en la Universidad Politécnica de 
Madrid y Bellas Artes, en la Complutense. Du-
rante su formación, realizó numerosas inter-
venciones artísticas en ciudades españolas y 
extranjeras, e hizo un recorrido paralelo en ga-
lerías comerciales y ferias de arte. «La prime-
ra fue ARCOmadrid 2005», recuerda.  

Hasta el 31 de octubre podemos ver parte 
de su obra en la Galería Canalejas. Con el len-
guaje propio que le caracteriza, muestra en 

la exposición Océanica esculturas de cerámi-
ca esmaltada que trasladan al público al ve-
rano de la costa. «La instalación tiene mucha 
relación con el mar, pero también es un re-

trato bastante íntimo. Hablo de mi familia, de 
mis miedos… Son piezas muy personales. Uti-
lizo el arte para expresarme, lo entiendo co-
mo una extensión de mí misma», explica.  

Para Mora, exponer en 
esta galería, ubicada en 
un centro comercial, es 
hacerlo en un «lugar atí-
pico y no esperado». Cuan-
do se lo propusieron, le 
gustó la idea porque, pa-
ra ella, ha supuesto vol-
ver a cuando empezó. 
«Vuelvo a utilizar la ca-
lle como espacio expo-
sitivo», dice.  

Paralelamente, Nuria 
también está presente en 
Santillana del Mar (Can-
tabria). Y es que, es una 
de las artistas que parti-
cipa en la exposición Con 

las manos crecen los sig-

nos, que organiza el Mu-
seo Nacional y Centro de 
Investigación de Altami-
ra que, además, está in-
cluida en la programación 
de la 59º International Art 
Exhibition de La Bienna-
le di Venezia. La artista 
confiesa que esta mues-
tra le ha hecho mucha ilu-
sión, porque: «Vengo de 
la calle, de pintar en las 
paredes. Mi presencia en 
ella es cerrar un círculo». 

En el currículum de 
Mora destacan innume-
rables exposiciones en 

galerías y museos internacionales, como la Ta-
te Modern de Londres, el Museo Arqueológi-
co Nacional de Madrid, la Fundación Joan Mi-
ró de Barcelona, el espacio Place du Pilori de 
Niort de Francia, la Fundación Pilar y Joan Mi-
ró de Mallorca o el Museo de Arte Contempo-
ráneo de Johannesburgo, entre otros.  

Cuando hace balance y echa la vista atrás, se 
pregunta «¿cómo lo he hecho?». «Quién me iba 
a decir –continúa– que pintar en la calle me lle-
varía hasta lo que soy ahora. Lo hacía para es-
tar en el mundo con mis colegas». Para ella, lo 
más importante ha sido que ha podido cons-
truir su obra de la manera más independiente.  

Cada vez que se enfrenta a un nuevo tra-
bajo, se olvida de todo lo que ha hecho y en-
foca sólo hacia adelante. «De esta manera, 
tengo una mirada fresca al futuro. Si no lo ha-
go así, me acabo copiando a mí misma y co-
rro el riesgo de aburrirme. Yo quiero estar vi-
va», concluye. 

Nuria Mora, preparándose para pintar una de sus obras, donde prima la abstracción colorista. E. M. 
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NURIA MORA Hace 30 años pintaba en las paredes de la calle 

con sus amigos. Hoy, es una artista reconocida internacionalmente

La pionera del primer 
arte urbano que triunfa 

en el contemporáneo
VIRGINIA DELGADO MADRID

Colgó AnimaNaturalis en Twitter un vídeo 
de un novillo agonizando en Pamplona que 
Yolanda Díaz sintió como propio para 
apropiarse a su vez de las mentiras del 
laboratorio ideológico animalista: «Los 
valores de una sociedad se miden por su 

forma de tratar a los animales. Desde Sumar 
queremos acabar de manera inmediata con 
que esto esté financiado con dinero públi-
co». Ni sumar ni restar, eternamente Yolan-
da. No sólo no hay un euro público en la 
organización de la feria de San Fermín, sino 
que además es la más noble de todas las 
ferias taurinas de España por sus fines 
benéficos, por su labor social, por proteger a 
los más frágiles de la tercera edad. La Casa 
de Misericordia –que paga hasta el vallado 
de las calles, los maderos de los hermanos 
Aldaz– trabaja con una ejemplaridad 
encomiable. De las corridas de los Sanfermi-
nes nace el encierro. Y la universalidad del 
encierro inyecta a la economía de Pamplona 
gasolina para todo el año con un gasto 
directo en 2022 de 164 millones de euros. En 
2023 la repercusión económica batirá 

récords. La pregunta es cómo toda una 
vicepresidenta del Gobierno puede lanzar 
infundios de tan grueso calibre. Y por otra 
parte habría que interrogarse lo siguiente: ¿y 
si hubiese dinero público para una actividad 
cultural –con el toro como epicentro, sí– que 
enriquece, sostiene y proyecta en el mundo 
una ciudad de 200.000 habitantes, cuál 
sería el problema?  

En plena campaña de #StopCensura por 
la libertad cultural, para Yolanda Díaz y su 
demagogia happy flower, para la izquierda 
radical travestida, existe una cultura 
cancelable: los toros. Invariablemente los 
ataques a la tauromaquia vienen en la 
última década, amigos y colegas progresis-
tas, que sabéis que os quiero, con sello 
izquierdista, empatando en su voracidad al 
nacionalismo periférico.  

Por mucho que defendamos una fiesta 
brava transversal, incluyente, desideologi-
zada, vuelven una y otra vez los ataques del 
comunismo recalcitrante y cancelador de 
nuestros días. De pronto desde Podemos le 
exigen al Principado de Asturias –como si 
legalmente fuera posible– que impida la 
vuelta de los toros a Gijón o en Bilbao 
desatan una campaña contra la publicidad 
de las Corridas Generales de agosto en el 
tranvía de la ciudad horas antes de que 
fuera bandalizado. La explicación rebosa 
un desconocimiento mayúsculo de la 
Historia: «Muchos bilbaínos expresaron su 
descontento, calificando la publicidad 
como un reflejo de valores ultraderechis-
tas». Como todo el mundo sabe los matato-
ros norteños de las Cantigas de Alfonso X el 

Sabio militaban en el franquismo.  

La mentira de 
eternamente 
Yolanda
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